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alta

� Este libro lo hemos escrito entre dos personas, Pilar 
y Alejandro. Hemos pensado juntos los personajes 
y el argumento, y luego escribiendo juntos 
los capítulos… ¡nos hemos divertido un montón!

� Nos encantan los cuentos y los libros, leerlos y 
también escribirlos. Somos una madrastra y su hijastro. 
¡Nos queremos mucho y nos llevamos genial!  

� La madrastra soy yo, Pilar Lozano Carbayo, periodista 
y autora de libros para niños.

� ¡Y yo soy el hijastro! Soy Alejandro Rodríguez, 
ingeniero informático y gran afi cionado a la lectura.

� Hemos escrito once libros juntos, y uno de ellos, 
Marco Polo no fue solo, fue Premio Lazarillo 
de Literatura Infantil en 2010. 

Pilar Lozano Carbayo 
y Alejandro Rodríguez

Los autores





El autorPara ti…

En un parque natural ocurren muchas cosas 
de las que los visitantes ¡ni nos enteramos! 
El elefante Trompo lo sabe bien. Él es un detective 
e investiga casos misteriosos. Pero ¡pobrecillo! 
Es muy fuerte y listo…, aunque también es muy 
grande, por eso es algo lento, le cuesta llegar 
a tiempo y pasar desapercibido.  

Así que se ha buscado una ayudante, la nerviosa 
Ardiente Ardilla, que corre muy rápido y se esconde 
muy bien. Puede vigilar sin ser vista y es 
la encargada de enterarse de todo lo que ocurre 
y contárselo a Trompo. 

Trompo piensa y Ardiente Ardilla actúa. ¡Forman 
un gran equipo! Juntos resuelven todo tipo 
de casos… y siempre con mucho humor. 
Con ellos, tendrás diversión asegurada. 

¡Empieza a leer este libro y disfruta 
de una emocionante aventura!



Para Paula, 

mi lucecita 

en el camino.
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EVANTÉ levemente el párpado 
y dirigí mi mirada a la valla. 

Allí había una chiquilla tirando del 
brazo de su padre mientras decía:

––Vamos, venga, papá, vamos a ver 
los tigres. ¡Este no hace nada! 
¡Es muy aburrido!

¿«Esteeeeee» había dicho la niña? 
¡No lo podía creer! ¿Estaba hablando 
de mí, un magnífico ejemplar de 
elefante africano? ¿No sabía esa niña 
que peso más de tres toneladas? 

Este soy yo, 

Trompo elefante

L



¿No sabía que soy el animal más 

grande sobre la tierra? No debía de 

haberse fijado bien. 

Me giré hacia ella para que pudiera 

admirar mi magnífica trompa, 

pero la niña no me hizo 

ni caso.



En fin, me hubiera gustado 

acercarme y decirle un par de 

cosas…, pero hablar con los niños 

es algo que no se nos permite en es algo que no se nos permite en 

nuestro Parque Natural Zoológico. 

Así que simplemente lancé un fuerte 

trompetazo.  

O sea, ¡barrité bien alto! Eso es lo 

que hacemos los elefantes: barritar.

Al oírme, la niña se giró con sorpresa.

«Te has asustado, ¿eh?», pensé 

riéndome. «¿Ves como puedo hacer 

cosas chulas? ¿Cómo te atreves 

a decir que no hago nada? 



¡Hago de elefante! Además… ¡soy 

el detective Trompo! Sí, Trompo 

elefante, el que resuelve misterios 

al instante».

Y, tras un suspiro, pensé: 

«¡Si te contara mi último caso, 

te quedarías alucinada!». 

Pero la impaciente niña se había ido. 

Así que me tumbé a disfrutar yo solo, 

recordando cómo resolví recordando cómo resolví 

el misterioso caso de la piscina 

teñida de rojo.


